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Resumen  

La propuesta de esta contribución es estudiar las formas asociativas que emplean las y los productores en la provincia de Misiones en 

torno al movimiento agroecológico. El objetivo principal es analizar las prácticas productivas y las estrategias de comercialización que 

“escapan” a la lógica del mercado. A partir un enfoque cualitativo y etnográfico, este artículo pondera dos estudios de casos que involucran 

a los denominados “viejos” inmigrantes de origen europeo vinculados a la producción de yerba mate de la zona centro de la provincia (Oberá); 

y de aquellos catalogados como “nuevos” migrantes -internos, provenientes de distintas metrópolis del país y de la región- radicados en el 

centro-este provincial (El Soberbio). La particularidad de estos sujetos agrarios es que motorizan acciones colectivas por fuera de las 

denominadas cooperativas “clásicas”, acercándose al accionar de los movimientos sociales, lo que implica nuevas demandas y 

reivindicaciones. En los dos casos seleccionados, se evidencia el abandono de patrones convencionales de producción, la transición hacia 

modelos agroecológicos y nuevas estrategias de venta.  Las primeras conclusiones estiman que, al compás del cambio del modelo productivo 

y las formas de comercialización desplegadas, los procesos asociativos que se desarrollan en la región analizada se plantea la necesidad de 

consolidar la seguridad y la soberanía alimentaria en equilibrio con el ambiente, a partir de articulaciones con nuevos actores sociales y 

esfuerzos compartidos.  

Palabras claves: asociativismo; agroecología; Misiones; migrantes.  

Abstract 

The proposal of this contribution is to study the associative forms used by producers in the province of Misiones in the agroecological 

movement. The main objective is to analyse production practices and marketing strategies that “escape” the logic of the market. Using a 

qualitative and ethnographic approach, the paper considers two case studies involving the so-called “old” immigrants of European origin linked 

to the production of yerba mate in the central area of the province (Oberá); and those classified as “new” migrants - internal, coming from 

different metropolises of the country and the region - based in the centre-east of the province (El Soberbio). The particularity of these agrarian 

subjects is that they promote collective actions outside the so-called “classic” cooperatives, moving closer to the actions of social movements, 

which implies new demands and claims. In the two selected cases, the abandonment of conventional production patterns, the transition towards 

agroecological models and new sales strategies are evident.  The first conclusions are that, in line with the change in the production model and 

the forms of commercialisation deployed, the associative processes that are developing in the region analysed are raising the need to consolidate 

food security and sovereignty in balance with the environment, based on articulations with new social actors and shared efforts.  

Keywords: associativism; agroecology; Misiones; migrants.  

https://orcid.org/0000-0001-8166-0112
https://orcid.org/0000-0002-1579-7222
mailto:lisandrodriguez@gmail.com
https://creativecommons.org/licenses/by-nc-sa/4.0/


Revista Tiempo de Gestión N° 36, Segundo Semestre 2024 / FCG-UADER 
 
 

68 
  

Introducción 

Argentina ha sido históricamente un país receptor de inmigrantes, tanto de regiones limítrofes como de 

población de ultramar. Misiones no fue la excepción y recibió contingentes de inmigrantes provenientes de 

países fronterizos (paraguayos y brasileros) proceso que fue una constante desde la conformación del 

Estado- nación y la imposición de sus límites políticos. A mediados del siglo XIX comenzaron a arribar a este 

territorio migrantes provenientes de distintas regiones de Europa, huyendo principalmente de las guerras y 

las condiciones de vida de la época, flujo que continuó hasta mediados del siglo siguiente. Algunos lo hicieron 

mediante planes de colonización promovidos por el Estado (oficial), asentándose en la región sur y centro 

de la provincia (entre ellas la localidad de Oberá) (Bartolomé, 2000). Otros grupos formaron parte de la 

denominada “colonización privada” ubicándose en la zona del Alto Paraná (Gallero, 2022). Desde mediados 

de la década de 1950 y hasta fines de siglo XIX arribaron a Misiones población proveniente de las colonias 

agrícolas saturadas del sur de Brasil y del resto de Misiones, que se asienta al este de la provincia (El 

Soberbio, entre otros destinos) debido a las dificultades para acceder a la tierra agrícola en sus lugares de 

origen (Winikor Wagner, 2020). 

Sin embargo, el proceso de desplazamiento poblacional hacia esta provincia continúa hasta nuestros 

días: en la actualidad Misiones es testigo de un aluvión de “nuevos” migrantes, esta vez internos, provenientes 

de grandes metrópolis que llegan al centro- este de la provincia con el objetivo de vivir “más tranquilos” y 

“en equilibrio con la naturaleza” (Winikor Wagner, 2023). 

“Viejos” y “nuevos” migrantes presentan perfiles demográficos y características socioeconómicas 

diferenciales. Sin embargo, ambos grupos se vuelcan a la agroecología y sostienen el asociativismo como 

estrategia productiva para continuar dedicándose a la producción de bienes primarios, pero por fuera de los 

modelos productivos hegemónicos. Emergen nuevos actores sociales con novedosos formatos de trabajo y 

formas de comercialización alternativas (ferias francas, mercados solidarios, eventos comunitarios). En este 

artículo abordaremos dos casos ubicados en distintas localidades de Misiones: Oberá Agroecológica, 

cooperativa que se orienta a la producción de yerba mate, y Grupo Unido- El Soberbio, organizados dentro 

de la rama rural del Movimiento de Trabajadores Excluidos orientado a la producción frutihortícola y avícola. 

 

La agroecología como salida 

En las últimas décadas, a lo largo y ancho de la provincia de Misiones, emergieron distintos proyectos 

agroecológicos. En la mayoría de ellos, el asociativismo se revela como variable crucial para su posibilidad 

de permanencia. Algunos de ellos recuperan las consignas y banderas de lucha que antaño tenían las 

organizaciones políticas agrarias de nuestra región donde las Ligas Agrarias y el Movimiento Agrario 
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Misionero1  dejaron su impronta. Otros, en cambio, presentan trayectorias divergentes y antecedentes más 

distantes. Cada vez son más los proyectos de este tipo que deciden abandonar los patrones convencionales 

de producción, iniciar la transición hacia modelos agroecológicos y abrirse a nuevas estrategias de venta 

orientadas a circuitos cortos de comercialización (ferias y mercados locales). Otras de las variables fijan la 

óptica en un consumidor más consciente de lo que come y de las implicancias que el sistema agroalimentario 

(y las formas de producción de los alimentos) tienen para el cuerpo. Algunas de estas reivindicaciones y 

demandas de distintos sectores de la agricultura familiar (desde familias a grupos asociativos de trabajo) 

fueron recuperadas por la Ley de Fomento a la Producción Agroecológica (Nro. 68/2016), documento que 

permite a Misiones posicionarse como la primera provincia argentina en sacar una ley de tales 

características. El espíritu de este marco jurídico tiene como objetivo “fomentar el desarrollo de los sistemas 

de producción agroecológica en la Provincia, mediante la regulación, promoción e impulso de actividades, 

prácticas, procesos de producción, comercialización y consumo de alimentos saludables con sostenibilidad 

ambiental, económica, social y cultural”. 

En este contexto indagar sobre qué es la agroecología, cómo la entienden los referentes de tales 

emprendimientos y qué tipo de agroecología se pone en práctica en Misiones resulta crucial. La agroecología 

debe entenderse como fenómeno sistémico y multidimensional, que refiere a una disciplina científica, a un 

movimiento político- social, y a la vez a una práctica agrícola específica (Wezel et al., 2009). Se orienta a 

resolver tanto aspectos relacionados a cuestiones técnicas referidas a la producción y protección de los 

cultivos, a analizar la sostenibilidad del medio ambiente y el uso de los recursos naturales, como a analizar 

críticamente el sistema agroalimentario y las implicancias sociales, políticas y económicas que el mismo 

conlleva. Con el correr de los años, las bondades que ofrece la agroecología lograron creciente difusión. 

Llegaron a las chacras misioneras para quedarse, permitiendo a los productores familiares incorporar 

nuevas técnicas a su trabajo agrícola, pero también a un importante sector de la población urbana interesada 

en consumir productos orgánicos y naturales. Con los años, muchos de ellos deciden iniciar un proceso de 

éxodo urbano (Winikor Wagner, 2023) para asentarse en la ruralidad y dedicarse a producir alimentos de 

tales características. 

En este trabajo podremos comprobar que el proceso de transición agroecológica se ha dado en distintos 

puntos de Misiones y con características diferentes. ¿Pero qué fue lo que llevó a que una provincia como la 

nuestra sea pionera en esta modalidad de producción? Como hemos enunciado, Misiones presenta una 

estructura agraria heterogénea, donde conviven pequeñas explotaciones familiares y, a la vez, grandes 

                                                           
1 EL movimiento Agrario de Misiones (MAM) se crea en 1971. Reunió a productores de toda la provincia quienes emprendieron sus 

luchas y reivindicaciones con la consigna de precios justos. En 1974 tuvo una escisión y se crea la Liga Agraria de Misiones (LAM). 

Muchos de los productores sufrieron los embates de la última dictadura cívica- militar. Algunos de ellos aún permanecen 

desaparecidos 
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latifundios (Chifarelli y Descalzi, 2008). Las unidades pequeñas son llevadas adelante por grupos domésticos 

que producen tanto para su autoconsumo como para la venta de sus excedentes. Reivindican la importancia 

de sostener la soberanía alimentaria, y en este contexto, la producción agroecológica y el asociativismo es 

una alternativa que permite a los productores familiares incorporar valor agregado, alcanzar nuevas 

estrategias de comercialización, mejorar la competitividad y el acceso a nuevos mercados.  

En este sentido, la adopción de modelos de producción alternativos mediante el trabajo asociativo y 

cooperativo resulta funcional a una provincia centrada en la agricultura familiar que necesita encontrar 

nuevas estrategias de incorporación de valor agregado que permitan mejorar las condiciones económicas 

de los productores. Según el Censo Nacional Agropecuario 2018, Misiones es la segunda provincia del país 

con mayor cantidad de EAPs orientadas a prácticas de agricultura orgánica, biodinámica o agroecológica 

con un 10,5% del total, proceso que lidera Jujuy con un 11, 40% (INDEC, 2018).  

Cuadro I. Número de explotaciones orgánicas, biodinámica o agroecológica según provinci as 

 

 La posibilidad de cobrar un precio diferencial por productos agroecológicos es entendida como una 

estrategia de incorporación de valor agregado donde esas ganancias quedan en los mismos territorios donde 



Revista Tiempo de Gestión N° 36, Segundo Semestre 2024 / FCG-UADER 

71 
 

se producen (“en origen”). Se constituye entonces en un modo de aminorar las desigualdades que impone la 

división internacional del trabajo, una forma de promover el desarrollo local y fomentar el arraigo rural.  La 

producción resultante se orienta a circuitos cortos de comercialización como las ferias locales (Ferias 

Francas, ferias artesanales, eventos locales) y/o a través de la venta directa “puerta a puerta” al consumidor 

de bolsones agroecológico. De este modo se reducen los intermediarios en la cadena de venta, creando un 

vínculo directo entre productores y consumidores, no sólo en términos físicos sino también sociales y 

culturales donde se promueven valores específicos (Craviotti y Soleno Wilches, 2015). La producción se 

orienta a construir un mercado social (Coraggio, 2020) donde los distintos actores se ponen de acuerdo en 

el intercambio de productos (combinan “precios justos” y a la vez “salarios dignos”), y permiten el acceso a 

alimentos sanos y productos de calidad en armonía con el entorno natural. 

Factores externos e internos moldean la estructura agroecológica en la provincia de Misiones. Además 

de los productores -en tanto actores principales- integran el sistema, agentes estatales, ONG y demás 

miembros de la sociedad civil. La variopinta participación de sujetos sociales permite interpretar la existencia 

de varias formas agroecológicas (Schiavoni, 2022). El término en plural alude a que no existe un consenso 

pleno en la definición, como así tampoco en las prácticas conducentes a la implementación de un sistema 

que, a priori, es definido por los integrantes como “la única forma posible de producción en equilibrio con el 

ambiente” (M. F., Secretaria de Agricultura Familiar de Misiones, Posadas, 2023). 

El rol del Estado provincial respecto de la agroecología demanda una lectura atenta. Desde la Secretaría 

de Agricultura Familiar2 promueven esta forma de producir bajo el lema “agricultura con agricultores” y con 

la bandera de “soberanía alimentaria”. En 2019 la mencionada cartera publica un “Manual Operativo” que 

tiene como eje central al desarrollo agroecológico en Misiones y al Sistema Único de Certificación 

Participativa (SUCP), que involucra al Estado, a los productores y los demás miembros de la sociedad civil a 

ser partícipes en la elaboración sui generis de criterios que definen a la producción agroecológica (Valera 

Sendra y Sieb, 2019).  

En la práctica, la atribución más destacada emana del propio Estado provincial. A través de la secretaría 

referida, se encarga de definir las normas de producción agroecológica, como así también establecer los 

procedimientos para la certificación participativa3. De este modo, el Estado intenta dar accesibilidad a los 

productores y productoras de la provincia a la certificación agroecológica ante la imposibilidad de acceso a 

                                                           
2 La Secretaría de Estado de Agricultura Familiar es un organismo del Gobierno de la Provincia de Misiones, con rango ministerial, 

creado especialmente para atender a un universo constituido por más de 50 mil familias que se dedican a la producción primaria en 

todo el territorio provincial y están protegidos por la norma sancionada el 1 de octubre de 2015 en el ámbito de la Legislatura, 

denominada Ley VIII-69 

3 La certificación agroecológica puede ser de dos tipos: sellos y certificaciones de validez internacional o de “tercera parte” o lo que 

se conoce como certificación de tipo participativa en la que un grupo de productores, consumidores y técnicos certifican el manejo 

productivo en cada explotación. 
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sellos y certificaciones de validez internacional o de “tercera parte” por los altos costos que acarrean este 

tipo de procesos (Mateos y Ghezán, 2010). 

Este empuje estatal es causa, y a la vez consecuencia, de un sin fin de reivindicaciones que, desde hace 

décadas, se vienen realizando en distintas esferas de la sociedad civil. En las líneas siguientes analizamos 

dos ejemplos de distintas modalidades asociativas de trabajo en torno a la agroecología ubicados en puntos 

divergentes de nuestra provincia encabezados tanto por los “viejos” como por los “nuevos” migrantes. 

 

Metodología 

Este trabajo se desarrolló a través del abordaje etnográfico centrado en la observación participante y la 

entrevista en profundidad. El trabajo de campo se inició en distintas explotaciones agropecuarias de la ciudad 

de Oberá y El Soberbio desde el año 2022 y 2020 respectivamente, favorecido por trabajos previos en ambas 

localidades llevadas adelante por quienes escriben. 

La elección de las localidades se debe justamente a los trabajos que se vienen  haciendo  en dichas zonas: 

el estudio de una producción histórica como la yerbatera en Oberá, consecuencia de la instalación de 

productores de origen europeo promovida por el Estado a comienzos de siglo XX (Bartolomé, 2000); y las 

estrategias de reproducción social entre agricultores familiares de origen brasilero que se asientan en el este 

de la provincia por la facilidad de acceso a la tierra agrícola en esa zona (Winikor Wagner, 2020). 

 

Producción agroecológica de yerba mate en Oberá 

La yerba mate (Ilex paraguariensis) tiene más de 400 años de historia y formó parte -hasta su 

germinación y cultivo- de la selva paranense como árbol silvestre. Los guaraníes la mantuvieron en esta 

convivencia con las demás especies nativas. La industria moderna modificó este ecosistema al retirar a los 

yerbales de su hábitat para ubicarlos a cielo abierto, como plantaciones independientes, separadas unas de 

otras por una distancia corta y en hectáreas contiguas, dibujando un nuevo paisaje verde en el nordeste 

argentino (Rodríguez, 2024). 

En Misiones (principal área productora de yerba mate del país) la estructura agraria se constituyó -como 

se enunció en el apartado anterior- gracias al fomento inmigratorio y al auspicio del cultivo de esta planta 

nativa por parte del Estado nacional. El desarrollo del capitalismo agrario generó las condiciones para la 

materialización de los procesos de diferenciación agraria, al tiempo que consolidó la asimetría, 

concentración y la transferencia de renta en favor del sector industrial. En este escenario, los productores 
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de menor capacidad de acumulación ven condicionada su potencialidad de reproducción social, por lo que 

diseñan estrategias de resistencia y supervivencia. Las acciones colectivas y las variaciones productivas 

representan ejemplos de la determinación mencionada. 

El contexto socio- económico y la necesidad de cambios emergen como prácticas y discursos por parte 

de los productores involucrados, quienes despliegan estrategias asociativas que se distancian de las formas 

tradicionales de producir y del modelo cooperativo clásico como expresión colectiva (Rodríguez, 2018). El 

modelo agroecológico se enmarca en una de estas variantes que, al mismo tiempo, constituyen expresiones 

de resistencia y persistencia de los sujetos involucrados. 

Este acápite tiene como objetivo estudiar el desarrollo de la producción agroecológica en la actividad 

yerbatera y al mismo tiempo, pretende ponderar las expresiones asociativas desplegadas por los sujetos 

sociales. La variable analítica concentra la óptica en la práctica (técnica y experiencias de manejo) y el 

movimiento (sujetos sociales, acción colectiva, desarrollo rural y ambiental), en tanto dimensiones 

fundamentales de la agroecología4.  

La unidad de estudio se concentra en explotaciones productivas radicadas en la zona centro de la 

provincia (departamento Oberá) y que son la resultante del proceso de colonización de principios del siglo 

XX. La chacra seleccionada pertenece a la familia Sand (de origen finlandés), es decir que sus integrantes 

representan a los “viejos migrantes”, acorde a las tipologías propuestas para este artículo5. En tanto 

experiencia, forma parte de Oberá Agroecológica, grupo compuesto por otras cinco chacras de la zona que 

cuentan con la certificación correspondiente por parte de la Secretaría de Agricultura Familiar de Misiones.  

La primera categoría analítica propuesta para analizar este caso está representada por la técnica 

productiva. Esta variable posibilita reconocer e identificar aquellos aspectos que la diferencian del modelo 

convencional. La producción libre de agrotóxicos emerge como un postulado central en el modelo 

contemplado, en tanto técnica y manejo de los yerbales. En la unidad productiva seleccionada se incorporan 

ovejas entre las plantaciones de yerba con el objetivo de combatir las malezas y evitar el uso de herbicidas6.  

Además, “el estiércol del animal es utilizado como un biofertilizante natural y otorga una variable propia a 

esta chacra” (J. S., productor agroecológico e integrante de Oberá Agroecológica, Oberá, 2023). 

                                                           
4 La ciencia resulta otra de las dimensiones nodales del modelo agroecológico. La perspectiva interdisciplinar ocupa un lugar 

indispensable para el estudio y potencial desarrollo de políticas dirigidas al sector. En nuestro caso se conjugan dos disciplinas de 

las ciencias sociales (sociología e historia) para abordar un escenario concreto y complejo. 

5 Hugo Sand es uno de los referentes del sector productivo misionero. Con gran experiencia en cooperativismo agrario, formó parte 

de las reivindicaciones y luchas del agro provincial. El tractorazo de 2001- 2002 lo encuentra como uno de sus principales 

protagonistas. 

6 La técnica tradicional de limpieza y desmalezado utilizada en los yerbales convencionales consiste en macheteadas, carpidas y 

utilización de herbicidas, principalmente el Roundup, tareas llevadas a cabo por trabajadores rurales 
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Al desmalezado se agrega otro factor determinante con la inclusión de las ovejas. La cubierta que queda 

en la tierra protege al suelo de las erosiones (principalmente en verano) y mantiene la humedad. La carne 

constituye otra de las variables ponderadas en la inclusión de este animal en las chacras misioneras. Un 

estudio realizado en el marco de la SAGPyA y de la ROAM estimó que: 

Para el manejo de ovejas en yerbales, se calculan de 5 a 10 animales por ha, según la disponibilidad 

del pasto natural. Como cerco, se utiliza un alambrado eléctrico de 3 hilos, que evita la salida de 

las ovejas y la entrada de predadores. Debido a las características del clima misionero, las ovejas 

necesitan bastante sombra y un corral de encierre techado. No es indispensable contar con una 

fuente de agua corriente, ya que este tipo de ganado consume relativamente poco líquido (Haller, 

Maciel, Noseda, 2006: 1). 

Otra de las condiciones técnicas se encuentra en el formato que adquieren los yerbales agroecológicos 

(y los que se encuentran en transición). La convivencia con la flora nativa y la “vuelta a la sombra” 

constituyen determinaciones ineludibles. “La marea verde” uniforme, extensiva y a cielo abierto del modelo 

tradicional, es abandonado para incluir al Ilex con la flora misionera y recrear su hábitat natural. Emerge 

aquí la noción de “armonía” y “equilibrio” con el medio ambiente. Con respecto a la unidad seleccionada en 

este estudio es posible determinar que: 

Desde hace mucho tiempo 50 o 60 años el yerbal siempre estuvo bajo monte, no monte tupido, pero 

siempre hubo árboles dentro de los líneos de yerba, entonces la yerba siempre estuvo protegida, 

porque viste que la yerba es un árbol nativo de la selva y se genera un microclima que es beneficio 

para la yerba (J. S., productor agroecológico e integrante de Oberá Agroecológica, Oberá, 2023). 

En tanto aspecto técnico y modelo socio- económico y ambiental implementado, la situación descripta 

sitúa a los pequeños productores ante un escenario con mayores posibilidades de concreción. En este sentido, 

nociones como producción orgánica y responsable constituyen una barrera difícil de sortear para los grandes 

molinos e industrias que, si bien disponen de capital, se encuentran limitados en su capacidad real de ajustar 

grandes extensiones de yerbales a una lógica que prioriza lo ambiental por sobre las ganancias (Rodríguez, 

2024). 

La producción agroecológica emerge hasta aquí como una forma alterna de producir. A partir de las 

variables analíticas propuestas, podemos reconocer en la unidad de análisis seleccionada la noción 

agroecológica como movimiento, particularmente centrada en los sujetos sociales y su accionar respecto del 

desarrollo rural con conciencia ambiental. Las estrategias colectivas se despliegan como un factor que 

permite potenciar el modelo, al tiempo que favorece las redes entre los agentes productivos. 

Uno de los mayores desafíos que enfrenta el productor agroecológico es evitar que sus unidades 

retrocedan a las formas convencionales de producción. En este último punto la acción colectiva ocupa un 
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lugar central, dado que la socialización de información sobre cuidados de las plantas, estrategias de 

preservación y canales de comercialización operan como una forma de consolidar y resistir. La reciprocidad 

constituye otra de las expresiones constitutivas en estas formas asociativas. 

Las reuniones entre los productores o las ferias de semillas constituyen espacios donde se discute y 

proyectan las acciones a desarrollar, al tiempo que actúa como un lugar de contención para quienes integran 

esta forma productiva. Emergen aquí la comunión entre el saber nativo y el experto, sobre todo a partir de 

las conexiones que sostienen algunos integrantes con la Universidad Nacional de Misiones 7 y otras 

instituciones académicas. La articulación entre los sujetos que asumen este desafío se da principalmente por 

la conformación de redes y organizaciones. Además de Oberá Agroecológica sobresale Somos Red 8. Las 

acciones colectivas contemplan desde la articulación entre los productores de distintos puntos de la 

provincia hasta encuentros de discusiones y capacitaciones. Entre los objetivos se encuentran un mayor 

grado de articulación con la comunidad y generar conciencia de que el modelo es sustentable e inclusivo 

(Rodríguez, 2024).  

Es importante señalar una particularidad en las estrategias asociativas desplegadas en la última década. 

Como hecho referencia, el cooperativismo clásico ya no constituye la expresión mayoritaria 9. Llama la 

atención dado que la unidad de análisis es el resultado de los procesos inmigratorios, al calor de la 

colonización yerbatera y del movimiento cooperativo. Además, muchos de los productores agroecológicos 

radicados en esta área son descendientes directos de los denominados “viejos migrantes”, como el caso 

ponderado hasta ahora. Esta realidad dista de la otra zona contemplada en este artículo (ver apartado sobre 

El Soberbio). La variación del contexto, los cambios en el modelo productivo, las nuevas formas 

comunicativas y de expresión, podrían constituir variables explicativas de esta situación. La emergencia y 

consolidación del accionar de los movimientos sociales explican también los cambios acaecidos en cuanto a 

las formas de expresar las acciones colectivas. 

La autopercepción de los sujetos sociales agrarios involucrados representa otro eslabón en el proceso 

analizado. Oberá Agroecológica, red de la que forma parte nuestro estudio de caso, está conformada por 

productores y productoras agroecológicos/as. La diferencia con el denominado “colono misionero” radica en 

las técnicas productivas, las formas de integración al mercado y las acciones colectivas desempeñadas 10. 

Prima como común denominador entre los sujetos que conforman el grupo agroecológico el vínculo 

armonioso con el ambiente. Se potencian dos variables de la agroecología en tanto movimiento: el cuidado 

                                                           
7 La cátedra de Soberanía Alimentaria forma parte de estas experiencias. 

8 Organización ubicada en Salto Encantado (Centro de Misiones) que promueve la agroecología y la biodiversidad como práctica 

productiva y modelo de vida. 

9 De manera alguna implica el abandono total de las cooperativas como entidad asociativa, de las que el grupo seleccionado cuenta, 

sino que se registran otras expresiones colectivas, vinculadas a los actores intervinientes y al contexto. 

10 De manera alguna implica el abandono total de las cooperativas como entidad asociativa, de las que el grupo seleccionado cuenta, 

sino que se registran otras expresiones colectivas, vinculadas a los actores intervinientes y al contexto. 
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ambiental y el desarrollo rural. El arraigo en las chacras y que las mismas constituyan una posibilidad de 

vida para los productores (principalmente para el grupo etario de los más jóvenes) se enmarca como factor 

de la última variable.   

Las técnicas productivas y la noción de movimiento como expresiones nodales de la agroecología nos 

permiten observar cómo se desarrollan estas variables en un caso concreto. Si la producción constituye un 

factor vital para los productores, también la comercialización ocupa el mismo lugar. Es este eslabón el que 

representa el mayor desafío para los agricultores y la producción agroecológica. Con un mercado 

fuertemente concentrado en favor de la industria y las cadenas de supermercados, las posibilidades de 

ventas se ajustan a mercados solidarios y alternos o a las estrategias implementadas por los productores. 

La resultante de las formas productivas descritas es una yerba catalogada como premium y diferencial 

de las tradicionales. Este factor representa un elemento sustancial en la apertura de nichos de 

consumidores. La opción saludable y amigable adquiere cada vez mayor aceptación en la sociedad. Sin 

embargo, los productores se encuentran con ciertas limitaciones porque no cuentan con un sello distintivo 

que les permita diferenciar los paquetes de yerba mate que se comercializan bajo esta modalidad.  

Si se logra distinguir en el paquete mismo las yerbas agroecológicas de las que no son 

agroecológicas sería un boom porque se daría mucho más precio o un mejor precio quizás a la 

yerba agroecológica y eso haría que muchos otros productores también quieran hacer la transición 

hacia la agroecología (J. S., productor agroecológico e integrante de Oberá Agroecológica, Oberá, 

2023). 

 Esta situación impide a los productores vender sus productos con un precio diferencial. Más allá de la 

etiqueta “casera” con la que cuentan las yerbas, bajo modalidad agroecológica no existe otro distintivo. El 

trabajo en conjunto con distintas reparticiones estatales como Agricultura Familiar y de entidades públicas 

como el Instituto Nacional de la Yerba Mate (INYM) bregan por la implementación de medidas que 

posibiliten mayores beneficios para un modelo que apuesta por formas ambientales y sustentables de 

producción, pero que también requieren de un mercado para persistir en una agroindustria cada vez más 

asimétrica y concentrada. 

 

Agroecología familiar y comunitaria en El Soberbio  

Analizando el origen de la producción agroecológica en el Alto Paraná misionero, Schiavoni (2020) 

afirma que la implementación de este tipo de manejo está asociado a la vinculación que en su zona de estudio 

los colonos pioneros de origen suizo mantienen con sus respectivas metrópolis. A contrapelo de lo que 

ocurre allí, el desarrollo de proyectos agroecológicos en El Soberbio emerge con la llegada de estos “nuevos 
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migrantes” provenientes, en su mayoría, de las principales metrópolis del país (pero también extranjeros 

nacidos en las grandes ciudades de la región y el mundo) con información y posiciones políticas y morales 

específicas (Winikor Wagner, 2023).  

En el caso de Grupo Unido- El Soberbio, la agroecología comulga a “viejos” y “nuevos” migrantes. Estos 

últimos -asentados en la localidad hace unas cuantas décadas- pasaron a ser lo que definimos como 

“población local”, a pesar de su origen inmigratorio. En la mayoría de los casos, la idea de emprender 

proyectos agroecológicos surge por la iniciativa de los recién llegados de “incidir en la propia comunidad de 

nos rodea” (C.D., 39 años, CABA, referente Grupo Unido MTE, El Soberbio, 2024). Ven en el auge de estos 

proyectos la posibilidad de acceso a alimentos “sanos” y “de calidad”, con la posibilidad de ofrecerlos al 

consumidor a “precios justos”. A la vez, lo entienden como una modalidad de lucha política que intenta 

revertir el impacto que la agroindustria ha generado en el sitio de estudio seleccionado 11.  Una de las 

diferencias principales con la experiencia anterior es que esta reivindicación se lleva a cabo desde la 

participación al interior de un movimiento social, hecho que le da una impronta específica a la concepción 

que el grupo tiene sobre la agroecología y, por ende, condiciona sus prácticas.  

Por el contrario, los productores locales se incorporan en un estadio posterior, una vez que verifican -a 

través de la experiencia directa y el intercambio entre pares de confianza- los logros y beneficios de este tipo 

de manejo. Especialmente, cuando confirman que es factible obtener una ganancia superior en el mercado 

por ofrecer “alimentos sin veneno”, así como su acceso para consumo doméstico. Esto se debe a que el modo 

de incorporar conocimiento de la población local se rige más por un “ver para hacer”, en contraposición al 

“saber técnico” de quienes provienen de afuera 12. Una vez que corroboran la viabilidad de este modo de 

producción, se animan a replicarlo en sus respectivas chacras (Winikor Wagner, 2022). Con el devenir de los 

encuentros, la proximidad residencial, las ayudas mutuas y las relaciones de reciprocidad características de 

las condiciones de reproducción social en la frontera (Schiavoni, 1995; Winikor Wagner, 2020) se 

constituyeron grupos de trabajo “cerrados” que articulan entre estos “nuevos” y “viejos” migrantes. 

En las últimas décadas, la incorporación de estas familias a la agroindustria tabacalera como 

plantadores de tabaco no solo implicó el uso de agrotóxicos en los cultivos para el autoconsumo, sino que 

desplazó producciones tradicionales que componen la dieta básica de estas familias. Esto los obligó a 

                                                           
11 Desde mediados de la década de 1980 en adelante se asienta en la zona el Complejo Agroindustrial Tabacalero (CAIT), 

introduciendo una producción organizada verticalmente a través de un novedoso paquete tecnológico que modifica tanto tradiciones 

de trabajo agrícola como la propia organización doméstica de las familias. 

12 Desde mediados de la década de 1980 en adelante se asienta en la zona el Complejo Agroindustrial Tabacalero (CAIT), 

introduciendo una producción organizada verticalmente a través de un novedoso paquete tecnológico que modifica tanto tradiciones 

de trabajo agrícola como la propia organización doméstica de las familias. 
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comprar en el mercado alimentos que antes producían, socavando el principio de soberanía alimentaria, uno 

de los pilares de la identidad colona misionera. La posibilidad de retornar a la producción orgánica de 

alimentos es un anhelo que se confirma reiteradamente en cada una de las entrevistas de campo realizadas.  

Grupo Unido, es un grupo de hecho que forma parte del Movimiento de Trabajadores Excluidos (MTE) 13 

de Misiones que inicia su trabajo territorial en el año 2021. Actualmente se compone por 25 familias en la 

localidad distribuidas en 9 unidades productivas, las cuales una de ellas pertenece a una comunidad mbya 

guaraní. Asimismo, y de forma transversal a todas las unidades productivas, están llevando adelante un 

proyecto de biofábrica donde producen fertilizantes y abonos orgánicos 14 tanto para la venta de proximidad, 

como para ser utilizado por los propios miembros del grupo. 

La economía social y solidaria se centra en una modalidad de hacer economía donde priman los lazos 

sociales solidarios y no el lucro privado. Promueve que el desarrollo del proceso productivo, la distribución, 

comercialización y consumo de los bienes se realicen en entornos armoniosos, que aspire a la resolución de 

necesidades sociales y a una mejor calidad de vida de los participantes (Coraggio, 2020). 

En la Argentina post crisis de 2001, la situación social puso a la economía social y solidaria en el centro 

de la agenda política institucionalizándose a través de diversos programas provenientes de distintas carteras 

estatales.  Los trabajadores de la economía popular que en su mayoría viven al día, autogestionan sus 

propias fuentes de trabajo, tienen nula o baja calificación, y en este sentido serían “in-empleables” para el 

capitalismo tradicional (Arango, Chana y Roig, 2017: 6) son incluidos por el Estado como sujeto de un nuevo 

paradigma de políticas sociales que tiene al trabajo como eje de integración y articulación social (Petz y 

Hindi, 2021: 171). El Programa Potenciar Trabajo 15 surge en el año 2020al unificarse dos programas previos 

(Salario Social Complementario y Hacemos Fututo) que ya constituían una política de Estado exitosa. La 

posibilidad de “generar empleo” a través de este programa, significó para la mayoría de las familias locales 

una posibilidad única 16.  el acceso a un salario fijo mensual y la posibilidad de incorporarse a la producción 

                                                           
13 El MTE es un movimiento social que surge en Argentina en el año 2002 consecuencia de la crisis social que se vivía en el país. 

Nuclea a trabajadores y trabajadoras excluidos del mercado laboral formal que autogestionan sus propias fuentes de empleo. Es 

parte del sindicato Unión de Trabajadores de la Economía Popular (UTEP) que nuclea 8 ramas de actividades: cartoneros; textil; 

rural; construcción; espacios públicos; liberados, liberadas y familiares; sociocomunitario; y Vientos de Libertad. 

14   Entre los principales producen sustrato bio carbón activado, supermagro o biol y microorganismo líquido. 
 
15  Este programa tiene como objetivo mejorar las condiciones de vida de aquellos que trabajan en el mercado informal y sus ingresos 

no alcanzan el valor de una canasta básica. Es un subsidio estatal que se transfiere de forma mensual a sus beneficiarios y forma 

parte de las políticas públicas desarrolladas por el Ministerio de Desarrollo Social de la Nación, dirigido por la Secretaría de 

Economía Social e implementado por distintas unidades de gestión local. 

16  La mayoría de las familias locales manifiestan que esto representa algo inédito en sus vidas ya que es la primera vez que cuentan 

con un “salario” de este tipo. 
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agroecológica prácticamente “sin riesgos”, ya que el sustento económico constituía una especie de “garantía”: 

“si había algún inconveniente con la producción igualmente el salario estaba asegurado” (C.D., 39 años, 

CABA, referente Grupo Unido MTE, El Soberbio, 2024), afirma uno de sus miembros.  

Nosotros somos un movimiento social, entonces nosotros tenemos un modo de trabajo que implica 

un salario. Eso genera ya particularidades. Tenemos un grupo central, que es Grupo Unido, y el 

modo en que nosotros trabajamos son unidades productivas. Lo que decimos es: Organícense en 

grupos de cinco, seis, ocho personas (…) Y tiene cada unidad productiva un coordinador o 

coordinadora que nos transmite a mí o a M., que somos como los delegados, problemáticas, 

necesidades y cosas, y nosotros vamos como charlándolas, pero son una unidad productiva 

totalmente autónoma (C.D., 39 años, CABA, referente Grupo Unido MTE, El Soberbio, 2024). 

Cada unidad productiva tiene su propia organización interna. Las Ponedoras, por ejemplo, son un grupo 

de mujeres que trabajan colectivamente la producción avícola en Paraje San Ignacio. Sus miembros 

aseguran que el trabajo asociativo se convierte en una condición sine qua non para este tipo de proyectos, 

porque “lo que hace difícil a la agroecología es no pensar en grupo” (J.M, 33 años, de Bs.As., miembro Grupo 

Unido- MTE, El Soberbio).  

Como son 7 mujeres ahí cada día una es responsable por tratar las gallinas: ir a la mañana, darles 

alimento, pasto y después ir allá y sacar los huevos, todo…pero siempre en equipo. Cuando una no 

puede avisa a otra y otra va en el lugar (T.S., 45 años, productora local, Las Ponedoras, Grupo 

Unido, El Soberbio, 2023). 

Las políticas de este tipo se constituyen entonces no sólo un medio para sostener la “reproducción de la 

vida” (subsistencia), sino también una modalidad de lucha política que levanta banderas históricas entre los 

productores de la provincia, y de militancia ambiental, social y sindical. El objetivo no es únicamente producir 

alimentos, sino que va más allá: modificando los modos de producirlos (agroecológicamente), modificando 

los hábitos de consumo, creando nuevos productos (por ejemplo, a través de la reutilización de desechos 

orgánicos lo que contribuye a colaborar con el medio ambiente), incorporando valor agregado y 

conocimientos, nivel tecnológico, ampliando la escala de trabajo, constituyendo espacios de formación e 

intercambio y asumiendo con responsabilidad el manejo de los recursos naturales.  

En palabras de sus propios miembros, la propuesta se propone “generar arraigo” y “construir 

comunidad”. En su concepción sobre la agroecología cobran importancia los vínculos que generan con el 

entorno natural, pero también social. 

La agroecología de la cual nosotros hablamos es una agroecología familiar campesina e indígena, no es 

agroecología así nomás porque la verdad muchas experiencias o muchos modos de hacer agroecología no 

terminan por suplir, digámosle, no termina de dejarnos tranquilos en los términos del vínculo con el otro, 
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vínculo con el otro humano que hace junto con vos la agroecología. Teníamos charlas del estilo…”no importa 

tanto qué ni cómo, sino con quién plantas”. Porque ahí aparece toda esta idea de que la agroecología te 

permite un tipo de economía y un tipo de trabajo que incluye a otra persona y también incluye la familia, esa 

es la parte más importante. Una agroecología que no incluye a la familia no sería la agroecología que 

nosotros buscamos. De hecho, nos alejamos de otras experiencias donde no se incluía a la familia en el 

momento de la producción y del trabajo… Entonces es una agroecología que tiene ese principal objetivo que 

es social y vincular (C.D., 39 años, CABA, referente Grupo Unido MTE, El Soberbio, 2024). 

En este sentido, la agroecología se presenta no solo como una forma de producción que posibilita el 

equilibrio entre naturaleza y sociedad -intentando reducir el impacto negativo sobre los recursos naturales 

que genera el paso de los seres humanos por la tierra- sino como una práctica que refiere a modos 

saludables de vincularse al interior de la sociedad misma. Es justamente este énfasis puesto en generar 

relaciones sociales de producción y circulación solidarias, lo que plantea un cambio significativo. Se retoma 

el principio de reciprocidad como estrategia para construir comunidad.  

Estas familias que vivimos conectados en este lazo productivo, que no nos hace ricos ni mucho menos, 

pero genera una dinámica espacial, en el territorio que para mí es la ganancia principal de toda esta 

experiencia. (…) tuvimos casos de vecinas que, a partir de todo el trabajo con Grupo Unido, la asamblea y las 

charlas sobre violencia de género, consumo problemático, se acercaban y teníamos una llegada de esa 

familia para que el marido deje de pegarle a la señora o que la familia pueda contener al pibe adicto (C.D., 

39 años, CABA, referente Grupo Unido MTE, El Soberbio, 2024). 

El objetivo excede lo estrictamente económico, aunque no por ello resulta desinteresado (Ferraton, 

2009). La centralidad es justamente resignificar los vínculos con ese entorno entendido en sentido integral, 

construyendo nuevos lazos que permitan encarar el deterioro ecológico y social que genera el contexto 

(Semilla Guzmán, 2004). En este sentido, la producción y comercialización frutihortícola comunitaria intenta 

dar respuesta a la situación de vulnerabilidad que presentan los agricultores locales ante los bajos precios 

que reciben por la producción de alimentos y las condiciones de trabajo que impone la agroindustria, 

ofreciendo productos diferenciales en el mercado que incorporan valor agregado. Asimismo, se presenta 

como una oportunidad para crear instancias de formación comunitarias, generar arraigo y desarrollo local.   
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Tabla 1. Experiencias agroecológicas asociativas en El Soberbio y Oberá  

 

Fuente: Elaboración propia en base al trabajo de campo. 

 

En la Tabla 1 proponemos el análisis de algunas variables que permiten caracterizar cada uno de los 

casos empíricos presentados. Se puede acceder a información de cada grupo en cuanto a su composición, 

actividades que desarrollan, modalidad de tomas de decisión, formas de comercialización, origen de las 

inversiones, su concepción sobre la agroecología, su relación con la naturaleza y las principales consignas 

reivindicativas. Nos permite afirmar que en la provincia de Misiones conviven distintos modos de ser y hacer 

agroecología, que esta práctica engloba tanto a los “viejos” como “nuevos” migrantes; generaciones jóvenes 

y no tan jóvenes que apuestan por una agricultura solidaria con el entorno natural y social. 

 

Reflexiones finales 

La producción agroecológica ocupa una forma de vida para quienes asumen el desafío de producir y 

elaborar alimentos sustentables y sostenibles en un contexto marcado por la lógica de acumulación del 

capital. Así, la noción de soberanía alimentaria se presenta como un objetivo productivo en las chacras 

misioneras, al tiempo que representa una forma de resistencia y lucha desde lo político, social e ideológico. 

Saber nativo y experto se conjugan entre quienes sostienen este modelo productivo como estrategia de 

persistencia y resistencia, pero al mismo tiempo como estilo de vida. 
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En estas páginas pretendimos dar cuenta en clave sociológica, cómo las/os productoras/es diseñan sus 

estrategias agroecológicas, al tiempo que pasamos revistas sobre las acciones colectivas empleadas para la 

consolidación de este modelo, que se presenta como colectivo e inclusivo. 

Los estudios de caso posibilitan -en clave analítica- realizar un ejercicio reflexivo y crítico sobre las 

modalidades en que se manifiesta la agroecología en el territorio. Nuestro objetivo no es realizar un análisis 

comparativo entre los casos analizados, como tampoco oponer tipos ideales que pretendan explicar la 

producción agroecológica en Misiones. Utilizamos las herramientas disciplinares para ponderar a partir de 

casos concretos las determinaciones que se desarrollan en la provincia.  

La selección de la yerba mate responde a que para el territorio de estudio constituye un referente tanto 

económico como cultural, que permea a la sociedad con componentes históricos. El mate en tanto infusión 

nacional deviene en otra variable para analizar al sector. La historia agraria aportó elementos 

fundamentales para el estudio de la región central de la provincia, donde Oberá constituye un espacio 

referencial de la colonización estatal. En estas chacras las plantaciones de yerba mate fueron pensadas y 

diseñadas desde la lógica agroindustrial, por lo que resulta rupturista que emerjan prácticas agroecológicas 

por parte de los sujetos sociales que dan vida a la producción.  

La metodología empleada permitió identificar las particularidades de las unidades productivas y de los 

actores intervinientes. En la transición hacia la agroecología en los yerbales priman, entre otras 

determinaciones, el impulso de un grupo etario catalogado como “jóvenes”. Estos descendientes de los 

clásicos colonos misioneros, responden al contexto con formas productivas “novedosas” que pretenden no 

solo escapar al agronegocio imperante, sino que aspiran a un cambio de modelo productivo. Estas acciones 

no se limitan únicamente a la yerba mate, sino que comprende a todo el entorno que conforma el ambiente 

en que vivimos.  

En lo que concierne a la región centro- este de Misiones, El Soberbio responde a una de las últimas áreas 

en poblarse de la provincia a través de lo que conoce como “poblamiento espontáneo”. La existencia de un 

mercado de tierras informal (y el bajo precio que esto conlleva) posibilitó la llegada de un nuevo actor social: 

el migrante reciente “neorrural” que trajo consigo “nuevas ideas” sobre modelos productivos alternativos. 

Este tipo de manejo también se vislumbra como innovador frente a una agricultura familiar local que, si bien 

históricamente se dedicó a la agricultura de subsistencia, en las últimas décadas se orienta al monocultivo 

agroindustrial de tabaco. Esto se tradujo en una pérdida de su capacidad de producir alimentos, una caída 

en la diversidad productiva característica de las explotaciones familiares misioneras que los llevó a depender 

cada vez más del poder de compra en el mercado. La articulación de estos “nuevos” migrantes con la 

población local permitió conocer y aprender los modos de trabajar la tierra incorporándoles una impronta 

particular: preocupándose por la salud y el ambiente. Las experiencias relevadas se interpretan entonces 
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como una forma de resistencia y posicionamiento político ante un modelo que viene mostrando claros 

síntomas de agotamiento.  

El trabajo de campo y la observación participante posibilitan desmitificar la noción de que la agroecología 

se trata de una “moda productiva”. Los testimonios orales y la realidad in situ, determinan que responde a 

una transición que cuenta con una rica historia, al tiempo que demanda esfuerzos colectivos de nuevas 

generaciones y nuevos actores para que se consolide plenamente. 
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